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INSTRUCCION.

HISTORIA DE LA MUJER (1).

Dalila, y la mujer del Devita de 
Isfrniiti.

Dalila fué el malvado instrumen­
to que sirvió para castigar la debili­
dad de una pasión ; porque cuando 
el hombre se degrada hasta el punto 
de abdicar lo que constituye su dig­
nidad ó su fuerza, es solo juguete de 
sus pasiones, que le conducen á la 
perdición.

Así sucedió á Samson. Nacido en­
tre los israelitas, y poseyendo una 
fuerza prodigiosa, era el enemigo 
mas temible de los filisteos, contra 
quienes se declaró, por vengar un 
engaño.

Hombre de astucia y de fuerza, 
vence con solo sus manos á un león. 
y presenta una parábola ingeniosa. 
Con las zorras y con la quijada de un

(I) Véanse los números desde el 8 de se­
tiembre último.

asno destroza á sus enemigos , de 
quienes se deja aprisionar para os­
tentar en seguida su fuerza escapán­
dose de Gaza , llevando las puertas 
colosales sobre sus hombros.

Los filisteos no hallaban medio de 
vencerle. Su orgullo resentido apeló 
á la traición, y como ésta suele pre­
sentarse con dulzura , como el falso 
enemigo clava en nuestro corazón el 
puñal untado con miel, los sátrapas 
filisteos acudieron á Dalila, jóven que 
vivia entre ellos y era amada por 
Samson.

Débil y ambiciosa, trocó por unas 
monedas su cariño, y ofreció conse­
guir de su amado el secreto de su 
fuerza. Con ruegos y lágrimas, ar­
mas invencibles de la mujer , arre­
bató á Samson la declaración que an­
siaba. La fuerza de Samson estaba 
en sus cabellos: aguarda su sueño, y 
se los corta. Llama á los filisteos, y 
se apoderan de él fácilmente.

El fuerte es débil entonces : co­
noce la perfidia , y vé el castigo que p 
Dios le impone por no haber mode- w 
rado sus pasiones , por no haber se-

Tomo II.
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90 . ALBUM DE SESorSTAS.

guido la misión que le impusieran sus 
padres.

Juguete de los filisteos, le sacan 
los ojos, le ponen á dar vueltas en un 
molino , y un dia que celebraban en 
el templo de su dios Dagon la fiesta 
de alabanzas á su ídolo, le conducen 
á allí para mayor divertimiento del 
pueblo.

Samson pide le coloquen entre las 
dos columnas que sostenían el tem­
plo para descansar en ellas; y ha­
biendo recuperado sus fuerzas por 
crecerle el cabello, se arrepiente de 
sus faltas, pide perdón á Dios , se 
ofrece en holocausto inmolando con­
sigo á sus enemigos, y abrazándose 
á las columnas, las derriba, y se des­
ploma el templo, muriendo allí Sam­
son y 3,000 filisteos.

Caca, les costó la traición de Da- 
lila.

Su memoria es maldita.
Pero si en el mundo se cuentan 

mujeres para instrumento de maldad, 
son una escepcion. Casi al mismo 
tiempo-es bendecida otra mujer, y 
corren todos á vengar su muerte.

Es la mujer del Levita de Efraim, 
atropellada, escarnecida, deshonra­
da por los habitantes de Gaba. Há­
llala su esposo muerta , y la divide 
en tantos pedazos como tribus había 
de Israel.

A la vista de aquellos ensangren­
tados despojos, de aquellos testimo­
nios del insulto hecho á un israelita, 
todo el pueblo compatriota se arma: 

cuatrocientos mil hombres acuden á 
vengará una mujer. Su insulto cues­
ta la vida á los habitantes de Gaba, 
cuya población es incendiada.

Era grandioso ver aquella multi­
tud, epie desde el Líl)ano hasta los 
desiertos de la Idumea , desde los lí- 
mites’dcl Mediterráneo hasta las mon­
tañas de Salaad, corre presurosa á las 
armas , para derramar con gusto su 
smgre , saci ificar sus bienes y su 
vida por demostrar el aprecio en 
que tenia la honra, el buen nom­
bre de una mujer. ¡ Qué valdría su 
honor sin la estimación de los hom­
bres t

Dios ayudó su causa porque era 
justa. El pueblo israelita vengó á la 
mujer de Efraim, como el pueblo ro­
mano á la casta Lucrecia.

Dalila vive enriquecida, y la mu­
jer del Levita pereciendo. ¿Cuál es 
mas grande? ¿Cuál descuella en la 
historia? Dalila es maldecida, y ben­
dita la mujer de Efraim. La una con 
su traición causa la desgracia de su 
amante y de sus conciudadanos ; la 
otra, víctima de un atropello, es el 
motivo de inmarcesible gloria para 
su pueblo. El bien es rara vez causa, 
de desgracias ; quien siembra vien­
tos, solo recoge tempestades.

A. PlRALA..
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LITERATURA. lina nod)c antes be la boíia.

€ii0 nuriiû îte 0ftiibrf.

Con su soplo cl otoño 
Los árboles sacude, 
Y de sus yertas hojas
La húmeda yerba cubre , 

En el ciclo sereno
Amontona las nubes
Y ocultan densas nieblas
Las montañas azules ;

El ruiseñor no canta ,
Las golondrinas huyen 
Del frió que se acerca, 
De las auras de octubre.

Las Dores inclinando
Sus cabezas volubles
Las perlas del rocío
En la yerba sacuden ;

Ya en el campo no hay sombras,
Ni en el jardin perfumes,
Ni en el árbol murmullos 
Misteriosos y dulces,

Y solo este silencio
Tristísimo interrumpen 
Con su pausado vuelo
Las auras del octubre.

Así cuando en un alma
El amor se difunde
El sol de la ventura
Solire ella nunca luce;

Hay sombras de tristeza
Que sus rayos encubren ,
Y cl, sueños, ilusiones,
Y esperanzas destruye, 

Como á esas pobres hojas
Que por el aire suben, 
Impelen y arrebatan 
Las auras del octubre.

Dolores Cabrera y Heredia.

Cindadela de Jaca 16 de octubre de 1862.

Novela.—Traducción líbre.

fContinuación.}

Elisa reprobó altamente la idea de acudir 
al Comisario, cuyo paso, en su concepto, era 
cl mejor medio de echar á perder el asunto. 
Su diclámcn era, que no habia otro recurso 
sino que su padre se levantara cuanto antes, 
se dirigiese presuroso á casa de D. Fernando, 
y empleara todos sus recursos para impedir 
el lance. D. Mariano convino por último en 
que efectivamente este era el plan mas razo­
nable, mandó á su hija que se retirara y pro­
metió levantarse en el acto ; pero el dulce 
sueño volvió á caer sobre sus párpados, y ya 
eran muy cerca de las once cuando se pre­
sentó en casa de Fernando.

—Habrá como una media hora que ha vuel­
to , le dijo la consabida portera ; por cierto 
bien pálido y abatido. No sé lo que le pasa... 
Pero si el caballero quiere verlo lo encontra­
rá en en este momento con un amigo.

D. Mariano comprendió que llegaba algo 
tarde , y se dio toda la priesa posible en tre­
par los ciento y tantos escalones que le se­
paraban aun del desconocido. Cuando entró 
en su habitación la primera cosa que se pre­
sentó á su vista fue un jóven con los brazos 
cruzados , y sumergido , al parecer , en do­
lorosas rcDcxioncs.

—Qué hay de particular, preguntó D. Ma­
riano , ha sucedido alguna desgracia ?

—Ah! Señor! Mi pobre amigo.... Cono­
cíais también á Fernando ?

_pero tengo motivos para interesar­
me por el en este momento.

_Ah! No ha recibido mas que una esto­
cada ...

El padre de Elisa entró precipitadamente 
en el aposento del herido , y le vió con la ca­
misa toda cubierta de sangre, y la fisonomía 
enteramente abatida.
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—Es de consideración la herida ? preguntó 
el reden venido.

—Con quién tengo el honor de hablar? re­
plicó á su vez con desfallecido acento Fer­
nando.

—Me llamo D. Mariano N.... soy el caba­
llero cuya defensa tomasteis ayer noche por 
cuenta vuestra con alguna Inoportunidad aca­
so ; pero de todos modos con mucha genero­
sidad.

—D. Mariano !... No tengo el honor de co­
nocer á ninguno de ese nombre. Ayer.... di 
lugar á un lance de honor por defender á una 
señora á quien acababan de insultar.

—Estais en un error , señor mió, el insul­
tado fui yo , es decir, no insultado, sino algo 
groseramente apostrafado por un descono­
cido. 

veamos caballero, dijo por último, alargando 
la mano <á Fernando , qué es lo que me será 
dado hacer por vos?

El joven, algo desconcertado, estrechó 
la mano que se le ofrecía , y aseguró que no 
quería mas recompensa que el placer de ha- 
borle podido ser de alguna utilidad. En vista 
de esto, el padre de Elisa se retiró, dicién- 
dole que volverla á verle con su cirujano.

—Mucho placer tendré siempre en volve­
ros á ver, csclamó ; mas por lo que loca á 
vuestro cirujano me es de lodo punto impo­
sible recibirlo.

—Por qué razon ?
—Porque estoy á cargo de un íntimo ami­

go mió , y tengo puesta toda mi confianza 
en él.

—Sea en buen hora.
Fernando se sonrió moviendo desdeñosa­

mente la cabeza.
—Pero en fin , caballero , estais peligrosa­

mente herido.
—Nada de eso, señor don Mariano; el bra­

zo atravesado de parte á parte , nada mas. 
Supuesto que conocéis la joven señora de 
quien se trata, podéis tener la bondad de de­
cirle que está completamente vengada... El 
hombre que la insultó ha recibido una herida 
grave que le ha obligado á entregarme la es­
pada y á confesar su grosería.

D. Mariano respiró; una herida en el bra­
zo por lo general no presenta el mayor pe­
ligro; pero como hombre de discreción, y ce­
loso , como es natural, de la reputación de 
su hija, de ningún modo quiso consentir en 
que el nombre de ella se mezclase en un 
asunto que le era enteramente estraño.

—Caballero , volvió pues á decir, la seño­
rita de que habíais es hija mia, y la injuria 
que habéis vengado se dirigía à raí esclusl- 
vamenle. Vuestro antagonista, sea quien fue­
re , ni conocía á ral hija , ni le habia siquiera 
dirigido la palabra : solo es , pues, á raí á 

j quien toca el raoslrarrac agradecido, y por lo 
tanto os ruego adraitais la espresion de mi 

7^ gratitud, y el sentimiento de haber.... Pero

lié aquí un padre, dijo para sí el supues­
to herido, al quedar solo , que no se dejará 
gobernar muy fácilmente. Pero no importa, 
las jóvenes no pueden menos de pensar en 
quien se bate por ellas ó por sus padres; esta 
aventura me abrirá por lo menos las puertas 
de su casa.

Ya es inútil advertir , que tanto el insulto 
como el desafio no habia sido mas que una 
parodia hábilmente dispuesta por Fernando; 
el insultante era uno de sus buenos amigos, 
y la herida se reducia á un simple rasguño, 
para tener algún protesto de ensangrentar la 
camisa.

A lodo esto D. Mariano, aunque no esta­
ba muy satisfecho de la intervención del jó- 
ven en aquel asunto, y aunque la crcia en­
teramente desinteresada, no dejó por eso de 
ser víctima de la estratagema, y en su con­
secuencia fué á verse con el escribano, en 
cuya casa Fernando trabajaba.

—Soy un hombre bastante rico, le dijo, 
he puesto por efectos de una dolorosa casua­
lidad en peligro la vida de uno de vuestros de­
pendientes , qué es lo que podré ahora ha­
cer en obsequio suyo? C

Esta pregunta sirvió de preliminar para 
que el escribano refiriera que el joven Fer- S
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nando carecía absoluvamente de medios, y 
que á pesar de la retribución que le daba, 
verdaderamente algo escesiva, se bailaba en 
una posición bastante apurada. En vista de 
esto D. Mariano dejó 40,000 rs. en poder del 
escribano, suplicándole se sirviese hacérse­
los admitir al vengador de su afrenta , y ase­
gurarle de su protección para el porvenir.

Al recibir Fernando esta suma tuvo un 
momento de escitacion : chispeaban sus ojos 
al dirigirse sobre aquellos billetes tan lijeros 
y suaves , en quien residía el poder de satis­
facer las justas reclamaciones del zapatero, 
del satre y del dueño de la casa en que ha­
bitaba, dándole ademas medios para brillar 
uno ó dos años en la sociedad ; pero también 
reflexionó que el aceptar aquella suma era 
dar muestra de ser un hombre vulgar , de 
una capacidad muy limitada, y era por últi­
mo obrar como el peregrino tímido, que ss 
detiene en el átrio del templo sin aliento pa­
ra penetrar en su recinto. Fernando recogió, 
pues , los billetes del Banco, y con el brazo 
vendado se presentó en casa de D. Mariano.

—Señor mió , le dijo con ademan libre y 
desembarazado : decís que be cometido un 
error en creer que era á vuestra hija á quien 
he vengado de un insulto, sea así; pero dis­
pensad que os diga , que por lo que á vos 
toca , tampoco habéis andado muy acerta­
do pretendiendo pagar mi insignificante ser­
vicio con.....  con billetes del Banco , caba­
llero.....  Os devuelvo , pues, esta cartera 
que habéis dejado olvidada en la oficina de 
mi principal.

D. Mariano volvió á recoger sus billetes, 
yD. Fernando quedó introducido en su casa, 
siendo considerado como un jóven impetuo­
so , algo atolondrado; pero recomendable por 
su singidar desinterés.

Elisa había seguido una por una todas las 
peripecias de este drama con un interés fácil 
de comprender. Fernando había aventurado 
su vida por ella de un modo tan generoso é 
impensado, que desde luego se conocía que 
la generosidad le era una virtud muy fami­

liar. Hallábase también algo resentida la se­
ñorita de que su padre se hubiese atrevido á 
ofrecer dinero en recompensa de tan caba­
llerosa acción.... De manera, que en manos 
de su padre los billetes del Banco se habían 
convertido en precio de la sangre !... D. Fer­
nando los había devuelto , no se podía espe­
rar otra cosa, pues para re'.encrlos hubiera 
tenido que obrar contra sus propias convic­
ciones. Resulta , pues de esto , que la jóven 
se confesaba deudora de un desafio que no se 
había verificado, y que consideraba como una 
cosa natural la restitución de los billetes, que 
en realidad era el verdadero sacrificio del es­
peculador escribiente. No se descuidó éste 
en aprovecharse de su nueva situación, y Eli­
sa tuvo conocimiento antes de mucho tiempo 
de la clase de sentimientos que inspiraba. El 
recuerdo de Enrique cruzó entonces por la 
mente de la jóven , que como ya se ha dicho, 
era el esposo que su padre le destinaba, y 
con quien ya estábil comprometida; pero la 
alma de éste estaba muy lejos de ser pareci­
da al generoso carácter de Fernando, tan bri­
llantemente distinguido por esta circunstan­
cia. Enrique poseía bienes de fortuna; mas 
por esta misma razon no tenía necesidad al­
guna de casarse con ella, mientras que al dar 
su mano á Fernando podia remediar la dure­
za con que la suerte había tratado á un su- 
geto tan aprcciablc.

—Permitidme, caballero, dijo cierto dia 
Elisa, dirigiéndose al aprendiz de escribano, 
dispensadme que os pida csplicacion de cier­
tas palabras dichas á mi padre cuando trató 
de adquirir vuestro conocimiento, relativas 
á un proyectado enlace con la hija del escri­
bano en cuyo despacho trabajáis,...

Fernando ya estaba preparado para res­
ponderá esta pregunta; aparentó pues una 
ligera confusion, y lijándola vista en el sue­
lo, respondió.

—Señorita , cierto es que mi familia había 
pensado en un enlace , que no era repugnan- ( 
tea la persona que habéis nombrado ; pero < 
yo rehusé.... *
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—Rchusáisteis? repitió Elisa.
—Rehusé , señorita ; porque desde el pun­

to en que os vi me fué imposible....
—Y si yo tuviera algún compromiso ? re­

puso prontamente la jóven; si mi padre hu­
biese dispuesto ya de mi porvenir?

Fernando con la mano sobre el corazón y 
Ja mirada en el cielo , esclamó. Señorita , yo 
podré ser desgraciado; pero perjuro nunca... 
Mi boca nunca dirá sino lo que el corazón 
siente.... Todos los tesoros del mundo no 
conseguirian que yo llegase á mentir una pa­
sión... el enlace de que me habéis hablado no 
llegará nunca á verificarse.

De manera que Elisa veia en aquel jóven, 
no solamente un hombre que habia espuesto 
su vida por ella, sino que ademas le sacrifica­
ba su fortuna , y que aun viéndose pobre y 
sin esperanzas, rehusaba por ella una buena 
colocación.

( Continuará.J

IMT,IBO DEL ARTE DE BORDAR?’

Continuación. J

CONOCIMIENTOS PRELIMINARES.

Aunque no sea imposible bordar bien co­
locando Ja tela , cuando es trasparente , so­
bre un dibujo hecho en papel, se borda, sin 
duda alguna , con mas comodidad y soltura 
señalando el dibujo sobre la misma tela , y 
aun si ésta no es bastante clara , que permi­
ta ver el dibujo bien distintamente, es de to­
do punto indispensable practicar esta opera­
ción.

El proceder mas conocido para trasportar 
el dibujo sobre la tela se llama picado ó es­
tarcido : el método de usarlo es el siguiente:

Se estiende sobre una mesa un pedazo de 
paño ó una manta de franela doblada, coló- 
canse encima dos hojas de papel, y sobre'és­
tas el dibujo. Se las sujeta juntas con alfile-

(I) Este Tratado es propiedad del Editor.

res en el paño, para que no hagan movimien­
to , y en seguida con una aguja larga, y me­
dianamente gruesa , se van picando con re­
gularidad todos los trozos del diseño, de ma­
nera que quede exactamente señalado sobre 
el papel que se ha puesto debajo. Se debe 
poner un cuidado particular en marcar bien 
las partes agudas y los mas pequeños con­
tornos del dibujo : las picaduras deben estar 
lo mas aproximadas que sea posible unas á 
otras, afin de que indiquen con precision 
sus líneas, vueltas ó inclinaciones. No es ab­
solutamente necesario que sean dos las hojas 
de papel que se pongan debajo del dibujo, 
pero se hace mejor esta operación en un pa­
pel doble. La hoja que debe servir con pre­
ferencia es la de encima , que es la mas in­
mediata al dibujo.

Picado el dibujo, seria bueno pasar por 
el revés de las picaduras una piedr.a pómez, 
si se tuviese á mano, para igualar los bordes 
que la agojía ha formado.

Hecho esto, se estiende sobre el paño la 
tela que se quiere bordar : colócase sobre 
ella el dibujo pieadó, pasando por encima de 
todas las picaduras una muñequita empapa­
da en unos polvos á propósito, de que habla­
remos despues : estos polvos penetrando por 
los agujeritos reproducen el dibujo sobre la 
tela. Para impedir que se borre se pasa por 
encima una plancha caliente, despues de 
haberlo cubierto con una hoja de papel. La 
resina que contienen los polvos se derrite 
con el calor, y fija de este modo el dibujo so­
bre la tela.

Estos polvos deben ser negros para usar­
los sobre tela blanca , ó blancos si ésta es de 
color.

Para obtener estos polvos se pone á der­
retir en un puchero nuevo un poco de almá­
ciga, con una trigésima parte de aceite, ó me­
jor, de cera virgen , añadiéndole lo suficien­
te de polvos de marfil ó humo de pez , para 
que tome buen negro, y meneándolo con una 
espátula hasta que se deslia completamente: 
en este estado se va echando esta composi-
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cion en unos naipes , cuyas orillas se doblan 
para que formen como una cajita , y cuando 
está bien fria se la reduce á polvo moliéndo­
la bien y pasándola por un tamiz. Si se quie­
re que estos polvos sean blancos, en lugar 
de poner humo de pez se pone de albayalde, 
todo lo mas que se pueda^

Para hacer la muñequita se toma un pe­
dazo de castor ó de paño, que tenga de doce 
á quince centímetros de largo, por seis de an­
cho : se rodea esta tira sobre sí misma, suje­
tándola despues con un cordoncito de seda ó 
un hilo fuerte, por todo su largo, dejando 
sin atar á cada uno de los cabos un poco me­
nos de un dedo.

Escusado es decir , que adonde no haya 
proporción ó tiempo para hacer estos polvos, 
puede suplirse por el medio mas^ conocido y 
usual de un cisquero ó muñequita de lienzo 
fino, que contenga carbon molido ó albayal­
de bien pulverizado.—T. P.

fContinuará J

TEATROS,

Entre las novedades teatrales de la sema­
na pasada ha sido la mas notable la comedia 
en tres actos y en verso, titulada Una men­
tira inocente, original del señor D. José Sel- 
gas , representaefa en el teatro del Príncipe. 
Esta producción corresponde dignamente á 
la reputación literaria del autor de la colec­
ción de poesías La Primavera. Su sencillo 
argumento presenta escenas de bastante efec­
to, que han sido muy bien desempeñadas por 
los cinco únicos actores que tomaron parle 
en ella. El señot Romea (D.F.) estuvo muy 
feliz en su papel de calavera, que á falta de 
triunfos amorosos que referir á su amigo, de 
vuelta de sus viajes, inventa una mentira ino­
cente, bien distante de figurarse que por ella 
habia de alterarse la felicidad de una familia 
que le ofrecia tan generoso hospedaje. La se­
ñora Ramos caracterizó muy bien el de viu­
da jóven y desocupada, que coquetea por 

hacer algo. El señor Guzman representó, 
como acostumbra , al criado antiguo, fiel y 
regañón, cuyo instinto afectuoso presiente 
que la llegada del compañero de las disipa­
ciones de su amo no |)uede menos de ser una 
fatalidad. La señora Palma , con una sensi­
bilidad llena de dignidad, hizo interesante su 
papel de casada jóven , que sufre, sin com­
prenderlos, caprichos duros é inusitados de 
su marido ; y el señor Romea, mayor, con su 
acostumbrada maestría, supo dar colorido al 
papel de celoso , sin fundamento , cuyo tipo 
sin embargo de que no deja de encontrarse 
en la sociedad, seria de poco efecto en el tea­
tro sin un buen desempeño. Todos fueron 
muy aplaudidos y llamados á la escena , con 
el autor, que no se presentó por una modes­
tia que le honra.

En el instituto se ha estrenado también 
la comedia en un acto y en verso, original del 
señor Larrea , titulada Una suegra. Su diá­
logo fácil, su argumento sencillo, y sus chis­
tes de buen género , merecieron bien de los 
espectadores, que aplaudieron algunas de sus 
escenas.

TI Drama, luchando contra su mala for­
tuna , ha dado el titulado La esposa de San­
cho el Bravo, original de los señores Pasre- 
ño y Monge, que agradó bastante en su pri­
mera representación.

MODAS.

Hay tal indecision en este momento en 
las modas, queremos decir en el corte de los 
vestidos , que no nos atrevemos á asegurar 
si para las grandes reuniones de invierno se 
llevarán los cuerpos de cintura redonda , ó 
entallados y de punta. En la actualidad todo 
se reduce á pruebas. Todas queremos tener 
un vestido de cintura recta, pero al segundo 
que nos mandamos hacer ya reemplazamos 
esta hechura por la tan conocida de punta. 
No puede negarse que ninguna otra es tan
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apropiada al talle de una mujer: da gracia a 
las delgadas y disminuye la cintura de las 
gruesas, de manera que unas y otras conclu­
yen por confesar que perderían en el cam­
bio. No nos aventuramos á decir por cuál de 
los dos quedará la victoria : lo probable es, 
que una y otra se llevarán todo el invierno, 
y que esta gran cuestión no quedará resuel­
ta hasta fin de.la estación.

Entrelando hemos visto un traje de no­
via que participaba de las dos formas : para 
recibir por la mañana un vestido de moiré 
antiguo brochado , de un hermoso blanco de 
plata , cuyo cuerpo , de cintura redonda , al­
to y guarnecido de encaje de Alenzon , tenia 
un ancho cinturón , cuyas puntas calan hasta 
la rodilla : este cuerpo se reemplazaba para 
la tarde por otro en punta, de drapería, guar­
necido con algunos órdenes de una rica blon­
da , que adornaba también las mangas.

Mientras se anuncian las grandes reunio­
nes lo que mas ocupa son los trajes de la ma­
ñana , bien para recibir en casa ó para calle. 
El color negro es el mas admitido , especial­
mente para salir á pié , y no es por razones 
de economía por las que obtiene esta prefe­
rencia , porque cualquiera otro color puede 
llevarse mas tiempo que este sin que se des­
luzca. Lo negro necesita conservar el brillo 
y la frescura de un vestido nuevo para pare­
cer bien : desde el momento que se empolva 
ó comienza á pardear, toma cierto aire de 
miseria que le quila toda elegancia.

La ventaja que tiene un vestido negro, 
siendo por supuesto de seda, es que lodos los 
sombreros le están bien. Una señora con tra­
je negro y una manteleta de terciopelo guar­
necida de blonda ó de un buen lleco, sin mas 
que ponerse un sombrero azul con plumas y 
blonda, está muy bien vestida para visitas.

Para darse algún grado menos de elegan­
cia, si lo prefiere, puede sustituir aquel som­
brero por otro de terciopelo granate ó ave­
llana con plumas del mismo color, y ponién­
dole en el interior del ala algunas flores de 
colores variados, ó adornos de cintas cstrcr- 

chas , colocados con gracia, puede estar se- 
guríi de que se presenta de un modo conve­
niente. Inútil es decir que con ningún traje 
luce tanto la mantilla como con el negro.

Un vestido de brocado de color morado 
con ramaje negro va muy bien con un chal 
largo de cachemir, y con un sombrero de 
terciopelo morado guarnecido de blonda ne­
gra , y en el interior flores blancas y las cin­
tas del mismo color.

Esputación del dibujo que acompaña ii este 
número.

El dibujo que acompaña á este número cS 
un patron para Taima de una niña de ocho á 
diez años ; la forma puede servir para todas 
edades, sin mas que aumentar ó disminuir un 
poco todo al rededor, para hacerlo mas grande 
ó mas pequeño. Puede hacerse de terciopelo, 
y si se quiere bordaren sedas, son muy á pro­
pósito los dos dibujos á plumetis que contie­
ne. Si se hace de paño, se le puede guarne­
cer sencillamente de galon ó terciopelos, ó 
bordarlo de trencilla ó cordoncillo , con los 
dibujos que á este objeto lleva.

las señoras Suscriloras tuyo aliono con­
cluye con este número, se servirán reno­
varlo á tiempo si no quieren sufrir retraso 
en el recibo de los sucesivos.

las que prefieran hacerlo directamente á la 
Redacción, pueden remitir libranza de 20 rs. 
por trimestre, en lugar de los 21, para que 
no se perjudiquen en el coste del giro.

Con uno de los números inmediatos se re­
partirá el grabado para la inteligencia del 
ARTE DE BORDAR que estamos publicando.

Imprenta de AI.Campo-Redondo y S. Aguur, 
Uuertas, 43.
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